
LOS Corra le.: uno de los cien 
lo dos mumcipios de la prO\ in· 
cia de Sevilla. Un pueblo como 

lo' demás: paredes blancas de cal. 
calles limpias, una iglesia con es· 
padatía y una plaza central con pal­
meras v arriates. Alrededor, los 
arroyo; ·bordeado' de adelfa y los 
campos de olivos. Un Ayuntamiento 
con ba lcones corridos, un cinc que 
funciona los sábados y domingos y 
cinco bares en torno a la plaza y 
la calle principal, el paseo, donde 
la gente charla , discute, e saluda y 
juega al dominó. Un pueb lo como 
los otros. Tiene u médico, sus dos 
sucursales de Cajas de Ahorro y su 
línea de autobuses: a Osuna . El res· 
to del viaje hay que hacerlo con 
otra compañía y otro coche. Cinco 
ho ras para hacer ciento treinta k i· 
lórnctms desde Sevilla Una vez allí, 
detrás de la postal tu'ristica de los 
cerros, J:~ cal y las ventanas con 
re jas, es muy posible que no en· 
contrcmos nada: los tres municipa· 
les, el cura y el repartidor de buta­
no: los viejos y los niños. El se­
tenta por ciento. de la población to­
ta l emigra temporalmente cada año. 

Contemplemos el pueblo más de 
cerca: 3.900 habit ante; , de los cua­
Je 2.300, aproximadamente, campo. 
ncn la población acriva, y de ésla, 
cl IJO por lOO ~st.l d~c.hrado '' la' 
t.llc..l\ d~l C.ll11po. Fl tcnnmo del 
puc.:blu l'\ c.lsl L''du'i arncnh: d • 
oh\·.u- v monte baJo, pt.'rO aun más 
c.lt•ll~ l nun.mtc quc !u, tlcrr:.l!) impro­
ducciv.l' e~ l..t db.tribut·ión de l.t 
prupll·dud a~• aria. C ucnt.l Los o-
1 t.lk'' t·on un ,oJo propil•t:.nio dt: 
111.\S de 1 000 [,In<'!!"' de· tierra, dos 
propict.>rio' con finen, de 300 fa· 
nt"g1t · cada uno, otro' do~ con tac· 
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rras de 200 fanegas, y seis propie­
tarios que van de las 80 a las 140 
fanegas. De 25 a 70 fanegas hay djez 
propietarios más, y el resto de los 
propietarios, alrededor de cien to se· 
tcnta, apenas pueden vivir con me­
nos de 20 fanegas cada uno. Cien­
lo noventa y un propietarios de tie­
rras, de los que sólo veintiuno son 
dueños del 60 por 100 de las tie· 
rras cu ltivables. Para la inmensa 
m ayoría de la población, propieta· 
ríos o no, sólo queda el trabajo 
asalariado. Y teniendo en cuenta las 
característ icas del cultivo del olivo 
y la mecan ización del campo en las 
graneles fincas, sólo un cinco por 
c ien to de la población activa vive 
todo el atio de la faenas agrícolas 
del término del pueblo. Para el res. 
to no hay otra alternativa que la 
emigración: la industria y los servi· 
cios no cuentan. Cuarenta y cinco 
t iendas hay en el pueblo, pero sólo 
veinte se mantienen sin ayuda algu· 
na. La indus tria son tres panadc.­
rías y un moli no de aceite, propie· 
dad del único gran latifundista del 
m unicipio. No hay más. El resto, 
dos carpin teros, a lgunos albañiles y 
dos o tres propietarios de coches 
de alq uiler. Dieciseis personas leen 
el periód ico por suscripción: no 
hay quiosco de prensa. Sólo hay 
1 r~inta teléfonos. 

U día se forma un revuelo de 
chiquillo en la plaza y la gen­
te rodea los dos autobuses 

preparados para salir. También és· 
to fo rma parte de la poslal folk ló­
nca, porque la rea lidad es otra muy 
dis tinta que las bromas de de pe­
didas y los adioses. La realidad está 

en los hoteles de la Costa Brava y 
Palma de Mallorca . 130 personas sa­
lieron este año a hacer la tempora­
da. Mano de obra no cua li ficada: 
ayudantes de cocina y camareras 
de habitaciones. Ignorantes de una 
reglamentación laboral que, por otro 
lado tampoco les a lcanzaría, rraba­
jarán de doce a catorce horas dia­
rias para sacar las seis o siete mtl 
pesetas al mes. Sin asegurar, sin 
días de fies ta y siempre pend ientes 
de la pro pina del cliente y del des­
p ido. Así de abril a octubre. 

E¡ mes de mayo en Los Corra les 
es un mes de mucho movimient0: 
sa len los autobuses para la labra 
del a lgodón y los espárragos. Las 
labores del a lgodón duran de mayo 
a julio, y han ocupado es te año 41 8 
per onas, mujeres y hombres , los 
mismos que irán después a la re­
cogida cuando llegue el mes de oc­
tubre. Son desplazamientos cerca­
nos, a otra zonas de la provincia, 
muy di stintos a los largos viajes que 
hay que efectuar para trabaja r en 
las conservas del espárrago y el to· 
mate en el norte de España: Nava­
r ra, Logroño, Lérida y Huesca. 80 
hombres salieron formando cuadri­
llas, un autobús completo, para el 
sacado del espárrago. Trabajo duro, 
a des tajo forzosamente para sacar 
el jornal. Algunas mujeres van con 
las cuadrillas para hacerles la co· 
mida y prepararles las ropas . El 
res to, 100 muchachas más, otro au· 
tabús, fue directo a las fá br icas de 
en la tado. Los bajos sueldos habrán 
de mejorarlos con horas ex traord i­
narias en jornadas igua lmente de 
doce y trece horas. Tanto unos 
como otros sa len del pueblo sin for­
malizar contratos de trabajo, cono-



ciendo las condiciones por referen­
cias de años an teriores. Dura esta 
campaña de las conservas de mayo 
a octubre. 

En sep ti embre, sin embargo, an­
t~s de que vuelvan és tos. se inicia 
una segunda oleada migca roria: la 
vend imia de Francia y el verd eo. La 
vendimia, un mes. dio rrabajo este 
año a 270 obreros, y el verdeo de 
la aceituna a 230 personas, compo­
nentes de famjlias en teras que se 
trasladan, igua l que a l algodón. co n 
las camas, las mantas , las sillas y 
las mesas. Aparte de los aurobuse·s 
ca re.ados con male tas de madera en 
el techo, sa lieron un par de camio­
nes cargados de cacharro de oci­
na y colc hones a tados con cuerdas. 
y aquí, el entusiasmo de los niños 
en torno a las despedidas subió mu­
cho de tono . Salen a l verdeo a las 
diferentes haciendas de Má laga y 
Sevilla, por un pa r de meses. Ha­
Ciendas maJ comunicadas en gene­
ral , falt a · de vehículos a propiados 
para una emergencia, sin los serví 
d os necesários, sin agua corriente y 
sin luz eléctrica. Los dorn1itorios 
se establecen en los graneros y las 
antiguas cuadras, separando espa­
cios con telas y colchas in servibles. 

Así nos vamos acercando a fillal 
de año. En oc tu bre, la recogida del 
algodón, has ta diciembre, ha dado 
trabajo a 450 personas. En noviem­
bre han salido 50 muchachas a tra­
bajar a las fá bricas de mantecado 
de Es tepa, y ahora e n ,dic iembre co­
mienza la recogida de aceituna para 
aceite en toda la región : Sevilla, 
Málaga, Córdoba y Jaén. Temporada 
que durará, cada año, hasta el pró­
ximo mes de marzo, y que como 
cada año hará emigrar de Los Co-

rra les alrededor de 1.000 personas , 
familias t:nt t!ras a las haciendas, in­
clu o Jos hijos más pequeño<, en 
las condiciones que ya s~ han se­
ñalado. El término del pueblo sólo 
da trabajo a unos 200 ob reros. 

Queda por reseñar la emigración 
especia l que suponen los turrone­
ros y queseros. 30 famil ias depen­
den de la ve;;:n ta dc.:: l turrón v el que· 
so por ot ros pueblos y Se\ illa J· 

pita l. Y queda ta mb icn la cm ig1 a 
ción permanenH:! al ex tranjero. l n'J~ 
vei nticinco obrero~ trabajan en la-. 
fá bricas de Bélgica ) A Jcmania . 
obreros que aprovechan I n~ vacacio­
nes, precbamentc en C:oi tas fcchd::; 
de la Navidac.l , para rcgrl.:!~ar ) echar 
una mano en la t ecogida de ace itu­
nas. Después de la aceituna volve­
rán cas i todos a l pueblo en el mes 
de ma rzo, y habrá un período de 
paro has ta que comience la tempo­
rada s igu ien te del es parrago, la del 
a lgodón y los hoteles . Paro q ue s 
repite en agos to y a veces hasta en 
octubre. de rorma parcial, entre 
unas campañas y olras, y que es 
muy difíci l de calcula r. 

P
ORQUE en Los Corra les, casi s in 
excepc ión , lodo el mundo vue l­
ve. Es deci r, regresa por unos 

días antes de part ir de nuevo. Es 
como un atavismo con la tierra que 
luego en rea lidad ni se posee ni se 
tra baja . Cuando llega n Jos autobu 
ses con la gente que se fue a Ma­
llorca o a Navarra son como pe­
queñas fic tas. Los niños ayudan a 
llevar las maletas mientras las mu­
chachas se ab razan y los ho mbres 
convidan en el bar. Cada uno trae 
su pequeña hi storia y sus pequciios 

ahorros. Las famili as com pletas tra­
ba jan para edificar la ca"' po o a 
poco. E,te año la solería, e l a ño 
qu~ , -icne los enfoscados v en luci­
dos. Unas casa> que resul tan idcn ­
t i ca~ r~ las otras casas señoriales 
de hace cuatcnta aílos: una imita 
cion absurda Incluso en lo absur­
dos remate!\ de ccramica en los bor 
des dd tejado. Después habrá que 
lle narlas. 

En m:lrlo, terminada la acei tuna, 
es cua ndo mavor nüm ·ro c.lc bod~1 s 
se registran. Muchos de estos ma­
trimoniC>s ,!o)al~n cn~eguid a a ro . ho· 
teJe, ha,ta el otoiio Al 31'10 siguien­
te dejarán a los crios con lo!:l abue­
lo,, y el o t ro se los llevarán cons igo 
a los cortiJOS. Se ha rá n fam ilia nu­
merosa y empezarán a const ruir !.1 
casa con remates vidriados. Pocos 
son los que ~t! marcharon una vez 
del pueblo y no volvieron. Por eso 
Lo Corrales sobrevive. De treinta 
años para arri ba el número de anal­
fa beto es a lto, pero hay a lgo que 
saben bien aunque no lea n los pe­
r iód ico : las tierras de labor que 
tiene el pueblo no son ningón de­
sierto . Aunque ellos mismos no se· 
pan razonarlo, creen tener, volvicu~ 
do a l pueblo cada temporada, los 
campos de olivos de la tierra más 
al a lcance de la mano. Es una creen­
c ia larvada que enlaza, posiblemen­
Lc , de un a forma más o menos sub­
conscien te y por debajo del último 
acontecer his tórico, con tod a la vie­
ja trad ición a nda luza de las luchas 
agrarias. Y, así, enrre la enajenación 
y el mi edo, y entre la emigración y 
la espera nz.a , cabe preguntarse 
cuá ntos pueblos co mo Los Corra les 
alienta n en la Espa ña del sur. 

Carlos ABADIA 
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